
SOBRl~ EL « YESO PHI~C1PAL)' DEL l\EUULE~ y SrR DE ME\DOZA
)'01( ABEL )IERREHO Dl'CLOL'X

- ~rig"II(·lIl'. la se icnee esr infa ill ihl«
mnis les suvunt s se trompcu t t ouj ou rs.

A"ATOT.E FI<ANC":. Ita 11lut srn",

Con motivo de una publicación sobre la geología del Territorio Xacio-
nal del Neuquén el autor estimó oportuno, basado en hechos observados
personalmente en el terreno, hacer algunas oonsideraciones respecto
a la edad del Ilnmado Yeso Principal )- sus relaciones con las formacio-
nes supra e infrayacentes (2) .

.A este Ilamado a la prudencin, que no otro propósito perseguum las
citadas consideraciones, le cupo la suerte tan común a, las buenas inten-
eiones, que en este caso pnrticula r fué la (le provocar la severa crítica
del distinguido paleontólogo profesor doctor Armando F. Leanza eu una
reciente publicación (5).

La lectura <le las críticas (lel doctor Leanzn llevan al ánimo del autor
el convencimiento <le que 1'1 trabajo que las motivara peca de falta de
claridad en alaunos puntos y se presta entonces a confnsiones, por
lo que estima necesario aclararlos convenientemente y expl icar ciertas
aparentes contradícciones. Para mejor logrado .\" facilitar la compren-
si ón del problema qne nos ocupa se ha creído oportuno hacer tnm-
hién un resumen de los hechos esenciales relacionados a la ouest ión.

1. EL YESO 1'1UNCIPAL y SPS RKLAf'I()1\"ES ES'L'nATIGHÁFICAS

En el Territorio del Neuquén, desde la Sierra (le la Vaca Muerta
hacia el norte. enla zona situada al oeste de la ruta nacional número 40,
afloran depósitos de yeso (le espesor variable, pero que H menudo sobre-
pasan los 200 m, a los que se conoce por el nombre de Yeso Principal
(Sclriller), o Formación Auquinoo (Weaver), o Auquilcoense (Groeber).
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Depósitos similares se encuentran en la región preandina de la Provin-
cia de Meudoza, desde su extremo austral (Sierra de Reyes) hasta
la zona comprendida entre los ríos Atnel y Diamante, en la que los
afloramientos del Yeso Principal retroceden hacia el oeste, de modo
que al norte del último de los ríos citados, en la mitad septentrional de
la, Provincia de Mendoza y en la Provincia de San Juan, quedan confi-
nados al ambiente de la alta cordillera.

Salvo la posible excepción del perfil del Cerro Dou.uyo, el Yeso Prin-
cipal se asienta en capas calovianas o, mejor aún, va que Leanza
señala la posibi lidad de que 10 que en nuestro país se denomina Calovia-
no podría incluir términos inferiores del Malm (5, p. 1(5), en la casi
totalidad de los casos se asienta en calizas gris az.nladas que contienen
grifeas (Uryph(wct caloeola Quen '!l.
A su vez el Yeso Principal es cubierto por conglomerados (Sierra de

la Vaca Muerta, Río Salado (Mendoza)), o por tuñtas (Ohacay Melehue,
Laguna Auqninco, Anticlinal Pincheira) de edad kimei-idgiana, o bien
por las arcillas o margas titonianas (Sierra de Reyes, Siel'ra de la Cara
Cura, etc.). En algunos lugares en que falta el Yeso, tanto el Kimer id-
giano " como el 'I'itoniano se apoyan directamente en las calizas « calo-
vianas », tal como ocurre en el flanco oriental del anticliual de Bardas
Blancas (Oodo del Río Grande, Mendoza).

Lo dicho en el párrafo anterior demuestra, sin lugar a dudas, <]IH'

entre la serie kimeridgiano-titon iana y su yaciente, iucluído en éste el
Yeso Principal, existe una marcada relación transgresí va, claramente-
evidenciada por la comparación de los siguientes perfiles :

Titoll. Kimcr. v. ])['. tulov .

Sierrn. ,le la Vaca Muerta . ..... 4·00 III 300111 250-:300 III -t-
Rah ueco ........ , ..... . " . ... 300-350 III 700 m? 2 25-:30 III

Chacay Melchne ... , ....... ... 300 III 900 l!d 40 III

An t.i cl in al Curncó , , ........ ... 300 ll\ 130111 :300 III --
~ierm do Reyes .... , ........ , 350 ll\ 250-350 III +
Bnrtla Blanca,., ... . . ...... . . 250 m +
Anr icl in al Pi nchei ru . . , .... ... 400 III 150 III :200 III -¡-

(+ : el « cu.loviuuo » termina con calizas gris azu ladas COl! g-rirea~).

El examen de estos perfiles, adernás, nos muestra i]lW nrientras los,
grupos (le capas que recubren al Yeso Principal ~e disponen transgresi-

1 Dej amos aclarado que eun.nd o hablamos de Kimeridg iano nos referirnos a la se-
rie exou cia.l mente tnfítica o cong lomerrid ica, posterior al Yeso Pri nci pa l y nuterior
al 'I'i tou iauo , para, designar a la cual Groeber creara rec icutcrnon t e el noruhre d e
Tonlillellse.

e El espesor indicado es incierto, del mi sruo 1lI0ÜO que para cl-pertil de Chncay
Mclchue, debido a la existencia tle varias com pl icaci oues t cctónicas.
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vamente y que entre éste y aquéllos ¡;;e intercala un período de no de-
posición que equivale a parte y aun a todo el Kimeridgiano, el Yeso
Principal se asienta, salvo pocas excepciones, en capas idénticas por su
constitución Iitológ ica y contenido fuunistico. Es decir que, con las con-
cesiones pertinentes a condiciones locales, podríamos admitir que eT
Yeso Principal se liabrfa depositado a continuación de las capas que lo
soportan prúcticamente sin interrupción, o bien que el hiato entre ellos
sería de orden sensiblemente menor que el que en la mayoría de los ca-
sos existe entre el Yeso Priucipal y las formaciones m(LSmodernas.
Sin embargo, como veremos más adelante, este concepto sería erróneo,

pues hallazgos efectuados después de la publicación <le nuestro traba-
jo (2) seüalarfun la existencia <leun hiato entre el Yeso Principal y las.
eal izns con grifeas (7).
(~ue el hiato existente entre el Yeso Principal y las formaciones sub-

yacentes sea debido a erosión submarina (5, p. 165) es una posib ilidad
que merece ser tenida en cuenta, pero no dejaría de ser una curiosa coin-
cidencia el que en localidades tan alejadas entre sí como la Sierra de la
Vaca ~Iuerta (Neuquéu) y el anticlinal Pincheira (Mina La Valenciana,
:\IeJ1l1oza)la erosión submarina se haya detenido justamente en las cali-
zas gris azuladas con grifeas. El ejemplo del Batoniano que trae a cola-
ción Leanza (5, p. 163) es probablemente aplícable para algunas locali-
dades de la Sierra de Reyes, de la Cara Cura y Azul, pero debemos re-
(;01'(1<11'que con mucha frecuencia (Cerro Lotena, Picún Leufú, Cordillera,
11('1Viento, etc.) existe entre las capas bayocianas y las calovianas un
espesor de sedimentos, basta ahora estériles, que perfectamente pueden
representar el Batoniano, Es decir, el ejemplo presentado serviría para.
ilustrar condiciones locales en áreas que desde muy antiguo acusan ten-
dencia ascendente, pero no un fenómeno de extensión regional.
Las relaciones del Yeso Princi pal con su yaciente, el que uniforme-

mente fuera referido al Oaloviauo, hacía natural que le aeignáramos, en
coincidencia con otros autores, edad oxfordiana, lo que se veía apoyado,
o por lo menos no contradicho, por la comunicación de Keirlel del ha-
llazgo de Oppel ias en el Yeso.
En cuanto a las capas en que se apoya el Yeso Principal, observamos,

en los perfiles presentados más arriba, que sólo en el Oliacay Melehue y
Ruh ueco no lo hace en las calizas gris azuludas con geifeas. La ausen-
cia de estas calizas en las citadas localidades podía atribuirse sin difi-
cultad a un cambio de facies, de acuerdo también con el carácter de los
demás sedimentos del Dogger y el g;ran espesor de los depósitos kime-
ridgianos (tordillenses), que indicarían nos hallamos en una porción
lUuy honda (le la antigua cuenca de deposición.
La suposición de que las zonas de Rahueco y Chacay ~[elelme corres-

penden a la porción profunda de la. cuenca sedimentaria se ve trnn-
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bién apoyada, aunque a primera vista parezca paradojul, por el p~-

caso desarrollo del Yeso Principal y el que esté allí constituído por cnli-
zas o dolomias blancas con escasa participación de yeso.

Con respecto al Arroyo Ralmeco debemos señalar que, pese a lo mu-
nifestado por Leanza de que en esa zona, 110 añora el Yeso Principal
(6, p. 4), dicha formación alcanza un espesor de alrededor de 30 JlI Y SP

presenta con tacies idéntica a la que lo caracteriza en el Ohacay Mele-
hue, y del mismo modo que en esta última localidad, se asienta en los
esquistos arcillosos referidos al Caloviano ya su vez está cubierto por
el grupo inferior de la serie kimeridgiana, Si no aceptamos que las cali-
zas blanquecinas de Raliueco reprcsent.m al teso Principal, tampoco
debemos admitir que esta formación esté presente en el Ohacav Me-
lehue.
La, constitución del Yeso Principal en el Ohacav Mclehue 1I0S lleva a

tratar el primer grupo de críticas (Iel doctor Leanza (5, pp. 1G~ .y 1G:~) .r
una aparente contradicción en que incurrimos .
. En primer lugar, al reproducir entre coru illus (2, p. ~81) las palabras
<le este autor (3, p. 43) no lo lle1110~heclio, como éste sostiene, panl a t ri-
buirle la paternidad de la observación d01 pasaje lateral del yeso a cali-
zas sino para dejar constancia de que exactamente eran ésas las palabras
que empleaba. Ya oportunamente (2, p. ~;-¡!)) hahfumos dejado coustau-
oia que tal observación correspondía a Keidel, así como el lral lazgo de
los fósiles que fueron determinados como Oppelias. Esto lo decíamos COll

toda claridad justamente en el párrafo nuestro que reproduce Leanzu
entre oomillas (5, ]l. 162), pero del que inadvertidamente omite las pa-
labras « efectuado por Keirlel s entre las palabras « Oppelias » ~- «en el
Ohacay l\'Ieleltue».
Creíamos también Iiaber sido suticientemente explícitos en lo l'l:k-

rente al pasaje lateral del yeso a dolomías o calizas, es decir que se t rn-
taba de una aseveración de Keidel reafirmada luego por Leunza, pl'l'O

ya que no es nsí debemos manifestar, sin con esto pretender ufi rm ar
que ello no ocurra o pueda ocurrir, que no liemos tenido ocasión <le oh-
servar tal cosa en el terreno. Lo que en cambio afirruúbamos (2,]l. ~(jO)

era que el Yeso Principal (en su acepción de entidad estrutigráñ cu j.

tanto en el Chacay Melehue como en Rahneco, estaba representado por
calizas o dolornías blancas, duras, con olor a hidrógeno sulfurado, con
algunas capas intercalarlas de yeso blanco de estructura graunlar. rara
quien conoce la distribución de los depósitos del Yeso Principal es sufi-
cientemente claro que nuestra afirmación no implica, como consecucn.
cia de su deposición en cuencas distintas, admitir pasajes laterales de
yeso a caliza o viceversa.

Bn el arroyo Rahueco existen varias complicaciones tectónicas que
dificultan seriamente establecer el espesor del Kimeridjriano, pero no
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obstante es posible distinguir tres secciones túcihneute reconocibles por
Sil coloración y coustituoióu litológica.

La sección inferior, que alcanza un espesor de ~:30 m, está const.ituída
pOI' baucos de tufitas grises, compactas, mal estratiñcadas, eu bancos
g'ruesos y bancos de areniscas o tuñtas gris blanquecinas, de grano me-
.linno, con rodados de cuarzo, porfírita y toba dura que alcanzan como
máximo un tamaño algo mayor que una avellana. Los 'lO lli superiores
rle esta sección constan de tufltas arcillosas esquistosas, blandas, de
color gris pardo, con i ntercalaoiones de tufi tas grises, duras, y calizas
grises, duras, aparentemente siliciñcadas. (De calizas y tnfitas pardas
del techo de este grupo provienen los auionitas kimeridgianos del Arro-
yo Rah ueco (les criptas por Leanza (6)).

La sección media comienza con tufi ta.s arcillosas, blandas, de color
gri s azulado, entre las que se intercalan bancos de caliza algo arcillosa
o marga azul, dura. Las intercalaciones calcáreas se hacen cada vez
más frecuentes hasta que a partir de los 15 a 20111 de la base del grupo
ya predominan totalmente. El espesor de esta sección es de linos 70 m,

La sección superior está constituída por tuñtas verdes y moradas, en
bancos duros, en alternancia con tufitas arcillosas más blandas, y de
ella se pasa, por transición gradual, a las capas titonianas. El espesor
añorante de este grupo es de 270 m, pero su espesor real 1I0 lo liemos
podido determinar a causa <le las ya ineucionadax perturbaciones tectó-
nicas.

En el Ki meridgiano de Chacay Melehue también se reconocen tres
grupos; el superior es similar al de Rahueco, aunque sensiblemente
uiús potente, el medio esU¡ const.ituido por calizas azuladas, y el infe-
rior, en cambio, está representado por tufitas blandas, azuladas, con
intercalaciones delgadas de calcáreo pardo, no observándose las tuñtus
grises, compactas y a veces conglomerádicas que se encuentran en
Italiueco.

Este grupo inferior, cuyo espesor estimamos en IllÚS (le 'lO 11I, no
siempre está presente, bien por no haberse depositado o por haber sido
suprimido tectónicamente, de modo que en esos casos la serie kimerid-
giana se ini oia cou el grupo culcáreo, que se presenta algo esquistoso,

Por ello, al aürmar que en la localidad de donde procede la fáunula
kiuieridgiana de Oliacay Melehue descripta por Leanza, es decir, en las
Lomas Bayas, existen varios corrimientos que origi uan una estructura
ímbrica en la que están implicadas calizas dolom ítioas que en nn perfil
normul se encuentran en la parte inferior de la serie kimeridgiana (2,
p.281), 110 quertamos significar que todas las calizas o dolomitas que
forman las Lomas Bayas fuesen kimeridgi.mus (por otra parte ya hubía-
JllOS dicho claramente que en el Ohacay Meleliue el «Yeso Principal»
está oonstituído casi exclusivamente por calizas), sino que entre las ea-



; lizas del Yeso Principal se encon-
'"r;; traban, mez cladas tectónicamente,

calizas que sin n inguna duda co-
rrespondían al Kimeridgíuno.

Si tenemos en cuenta el hecho
~ indiscutible de la relación tnlllsgre-

siva de la serie khueridgiano-t.ito-
niana ton el Yeso Priucipal , se

::1

comprenderá fúcilmente que si la
~ presencia de fósiles que señalaban

edad oxfordiana para éste era per-
,'2 fecta mente aceptable, el hallazgo,
~ en cambio, de fósiles (le edad k imo-
~ ridgiana resultaba un tanto extra-
~ ño y hacía necesario establecer ton
e toda certeza la relación de la o las
§" capas fosíleras con las caliza s o do-e
.¡ lomi.rs blancas y bancos de yeso
~ que constituyen el Yeso Principal

del Chacay Melelme_
En lo que se refiere a la ausencia

~ de complicaciones tectónicas en los
afloramientos del Yeso Prinoipal

~ de la margen derecha del ClHlcay
,¡; Melehue (que eonstituyen las Lo-
~ mas Bayas) en los que, según IJeall-
c. ZH, se encuentra el yacimiento fosi-
'- lífero (3, p. 4 Y 5, p. 1 (3), debemos
~ .decir que es precísarnente a través
~ de las citadas LOll1aS, al sur del

Chacay Meleltne (margen derecha)
~ que se ha trazado el perfil que se
¡:: reproduce en la figura 1, qne fuera
'Z
-c levantado en diciembre de H)4~ en

compañía del doctor Braeacoini, y
en el que puede observarse la repe-
tición del Yeso Principal y la inter-
calación entre las escamas de éste
de las calizas esqnistosas del Kirne-

eL ridgiano,¡:;;
En realidad, cuando el autor de

estas líneas expuso sus reparos para admitir sin IllÚSla edad kimcrid-
giana del Yeso Principal (2, p. 281) no conocía el lugar exacto en que
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se bahía hecho el hnlluzgn de los amonitas que fueran determinadas
como Streblite« (Peeudoppctia] oxynottls Leanzn, lo que le hizo suponer
erróneamente que los citados fósiles proveníau de un punto situado JII:'IR
al naciente, es decir de donde Leauza comunica que procede la fáunula
constituida por Neurodites, I doccra« y Aspidoceras (3, p, 43; 6, p, 3),
Recientemente hemos tenido ocasión de volver al Chacay Melehue y

visitar, en compañía de los colegas A. Fernúndez Carro y r. St.ipauicic,
el l ugar preciso de donde provienen los Strebl ites, lo que nos ha brindado la
oportunidad de efectuar algunas observaciones acerca de la posición de
la capa fosi l ífcra con respecto al Yeso Principal.En cuanto a la identidad
de las localidades es suficiente comparar la fotograña reproducida en el
art.ioulo del doctor Leanza (4, ñg. ]) con nuestra figura 2.

En primer término debemos manifestar que el banco (le yeso de 2 m
de espesor que se asienta en las margas esqu istosas calovianas (4, p. 61).
(lel <]11<"\ a 1,50 m por encima se encontraría la capa de que provienen
los amonitas, es en realidad la caliza o dolomía gris blanquecina que en
el Ohacay Melehue y Rahueco representa al Yeso Principal.
Bl perfil que puede observarse en este punto, de abajo hacia anilla,

,es el siguiente:

«) 3-3,5111 cal iza gri~ del teso Piiucipul.
") 3,5 III tuíiras gris azu lnrln s , blandas , (le cst rati fi cn eiún cntrccruznda :

en RlIparte su pct-i or se inrercnlnn cunt ro bnncos cn lcá.rcos, pardos,
(le] O a 20 cm d(' esp('sol',

e) (j 1Iltu íit ns gris nzu ladns , blandas, (le «st.rutificnciún cnt recruzn da con
tres bn ncos (le (',di;!',), parda en SI1 parte n.ed in. En el m.i.s bajo (1(,
éstos, es decir. a unos 2 m <le la base de este grnpo ." a unos 5,0111
(lel techo del Yeso Principal, se encuentra el n ivel con St rebl it e«,

a) ] ,6-1,8111, \';¡Il('OS Calc'LI'COS, gris p.u do», en altcrnnncin ('011 t uü tu s
gris nz nludus.

1') 11-12m, tnfita« gri" nzuladas, bln nrlus , con iutercn lacione- <1(, cu l izu
pn rdu .

n cout inrin el fuldeo cuhierto por escombros.

De esto resulta, en pr-imer lugar, que el banco amou itifero se encuen-
tra de i) a 6111 por encima del techo del Yeso Principal del que e"Uí se-
parado por un paquete (le tufítas, de 1I10doq ue sa IYO que admi tamos q ue
€l Yeso Principal también es reemplazado por tntitas blandas de color
azul, no vemos eÚlllo puede asociarse íntimamente la capa portadora de
los Streblites al Yeso Principal y afirmar que aquéllos provienen de (10-

Iomitas que cubren y reemplazan lateralmente a éste, En realidad. la
composición <le estas capas y su situación respecto al Yeso señala que
se trata del gTll[lO inferior del Kimeridg iano.

En cuanto a la identidad d e la capa con Strchlite« e011 las calizas o do-
Iom íus portadoras de ItlIlCC/'((8, ~Acb¡'oditcs y Aspidocera» (4, p. (6) no plle·
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de seguirse manteuieudo, pues no sólo "e trata (le bancos de diatinta
na turulezu sino que, COIIIO liemos podido couiprobur, la citada fáunu!a
se encuentra en la sección ca lcú rea del Kimeridgiuuo, mientras que la
capa con Strebliie«, COIllO hemos dicho, corresponde al grupo iuferior del

Fi!.!:.:!. - I'~l Yl'~H Pr-im-ipn l (Y. P.) Y el l';:jlll\·T'id.~·iallobu su l (1\:) al -; 111'1 ._\0 ('haefl.\" :'fl']Cltll(,!

incliun.Ius 1¡1I0~ lUO al :-;1-:: 1;1', ¡;I'l'l'ha tevtúu i•.a; S, U(111I'O 1"011 Slrf'/Jlil"s

Khneridgiano y separado <le aquélla por uu intervalo estratigráñco Ü",
por lo menos UIlOS 70 1Il. 'I'umpoco es exacta, por tanto, la añrmacióu
de q ue los Strebliie« proceden «de un nivel algo JlU'IS alto» aunque del
mismo complejo que encierra la túuuula (le Nebrod.ites (6, p. 14).

De la ideutiti oación d e las calizas con Fdocera« y Xebrodite« con la sec-
ción calcúrea del Ki meridgiuno se desprende llue, t.unpoco en este caso,
se trata (le capa" que reemplacen lateralmente al Yeso Principal (3, p.
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43), Y su contado con éste en las llamas Bayas se debe a causas tectó-
nicas, como puede observarse eu el perf I de la figura 1.

La comprobación de que los Streblites no se encuentran en las mismas.
capas que, más al naciente, son las portadoras de la fánnula constitnída
por Ldoceras, Nebrodites y Aspid oceras es también importante, pues, como
manifestara oportunamente Leanzu (4, p. 66), la edad kimeridgiaua <le
8treblites (l'se7tcloppelia) oxynotus, suhgen. et sp. nov., se basa justamente
en aquella supuesta identidad (le los citados niveles fosilíferos.

En cuanto a la existencia de eomplioacioues tectónicas en el lugar del
hallazg-o de los Strebl itc« debemos manifestar que si bien llO son tan evi-

dentes como algo más al Este, IlO por ello faltan ni son de pequeña mag-
ni tud.
En primer término se advierte la existencia de una falla oblicua al

rumbo de las capas, con labio lrundirlo hacia el oeste, y que hacia, el ex-
tremo occidental del faklco en que nflora el banco <le Streblites (tip;. ~)
pasa a falla sub-paralela y pone en contacto el citado banco con el techo
Ilel Yeso Principal (lig. 3).

Una perturbación de mayor magnitud se aprecia en el mismo falrleo
pero en una. posición (le 80 a 100 1Il topográficamente más alta que el
banco de Streblite«. La dislocación se pone en evidencia por la presencia
de una brecha tectónica de unos 35 a ::\0 m de espesor: que forma los pe-
fiascos visibles en la parte superior de la figura 2, constitnida ante todo
por trozos de la caliza, del grupo ealcáreo del Kímeridgiano pero en la
qne también participan trozos del Yeso Principal, El origen tectónico
de esta brecha está claramente señalado por la falta de selección de 108
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fragmentos, la total falta de orientación de los mismos y las aristas vivas
-de tallos los trozos (figs. ;) y G). Además, entre el lugnr ilustrado en el
perfil de la ti¡.!,'Ilra1 y el sitio del hallazgo de los Streliüte« se observan
-cumbios de espesor en el Yeso Principal, los qne, al estar asociados a bre-
chas endóaenas, sugieren la intervencióu (le factores tectóu icos.

Estas perturbaciones, así como las que se ilustran en el perfil (le la
ñgura 1,ltan pasado iuatl vert idas al doctor Lea nza, lo que explicaría
su categóricu añrmación de que las compllcaoinnes están li mi tadas a los
.a.tlorruuientos (le la mu l'gen izqui ertla del A l'I'0Yo (;"5,p. 1G3).

lDn resumen, el autor (]e estas l íneas no tiene ni nunca lla tenido niu-

Fig-, "'. - Falla ('11 la-, ('apa~ kimeritl zin ua s (1(, la qlle n-su ltn {'1 «ontact« (h· l n l'otof!J'ana
u ut ciior. Lubiu hu utlir] u ,1nll(\\' está el hmubrc-.

-gúlI interés especial en sostener la edad oxfortl iauu del Yeso Principal.
Bi, en coincidencia con otros autores, le ha asigundo tal ellad,lla si do
-como consecuencia natural de sus relaciones con las capas en que se
asienta, las que nniformemente eran referidas al Oaloviuno.

El hecho de que salvo en contados casos, expli oables por la si tuación
~le los afloramientos dentro de la antigua cuenca sed irnenturia, el Yeso
Principal se asentara en capas de composición y contenido fauníst lco
similares, llevó al autor a suponer que entre el Yeso y su yaciente no
ex ist.irfa un hiato extru tig ráñco, almenas (le importancia, y en todo caso
menor que el ex istente, en la mayoría de los casos. entre el Yeso y su
techo.
Si nuevos hu lluzgos e invesnigaciones demuestran la edad kimcrid-

.giann del Yeso Principal y la existencia (le un hiato de importancia en
Rl1 base, sea enhorabuena. pues representarán valiosas contribuciones al
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conocimiento de la estratigrafía del país, que es lo que en primer térmi-
no interesa.

Xo obstante, insistimos en que en el momento de publicarse nuestro
trabajo (2) era prematuro - habiendo evidencias indiscutibles de una
relación truusgresiva entre la serie kimeridgiauo-titoniaua y el Yeso
Principal y <le la existencia de UIl hiato entre ambas entidades, que a,
veces equivale a toda la sección kimeridgiana - asignar edad kirnerid-
giana al Yeso Principal cou el único argumento de los fósiles recolecta-
dos en una localidad donde existen serias complicaciones tectónicas, las
que, por haber pasado desapercibidas al doctor Leanza, hacían total-
mente incierta la relación (le las capas fosi líferas con las calizas que
allí constituyen el Yeso Principal.

Fi;;. f. - La ZOIl,l de cscauuts tcctúuleus (et} del Yeso Priucipnl en la. Illargell tlt"rcdla

,le! _\? Chacav _\ldl'Jlllo

Las recientes observaciones efectuadas por el <tutor en la zona (le
Chacay :UelellUc comprueban lo justiücado de sus reparos al demostrar
que la capa portadora de los ~tl'eblite8, así como aquéllas est.ratigrútica-
mente más altas que contienen la fauna de Ldoceras, etc., corresponden
al Kimeridgiano y de ninguna manera a capas que reemplazan lateral-
mente al Yeso Principal, de 111<)(10 que, evidentemente, su contenido fosi-
lífero uo puede utilizarse GOIllO prueba directa de la edad kimeridgiana
de aquél.

Por el momento, sólo podemos decir que el Yeso Principal es más jo-
ven que el Argoviauo (7\ y anterior al Kiuieridgiuuo inferior, posible-
mente de edad sequauiaua.
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3. L(lS M(J\TV[[Kl\'J'OS ll'l'I'El:.J PRÁSH'(¡S l.- nr, YESO i-mxr-i PAT,

La, existencia de movimientos tectónicos ocnrridos durant e el .Iurási-
co en territorio argentino es conocidu desrle II1n)- antiguo y ha sido con-
rirruadu por varios invest igndores. Como ya d íjéramos en otra oportuni-
(bLl (2, pp. 34,) ~-373) los mo vim iontos inrorjn rúsicos se han manifestado
con mayor intensidad en la m it a d oriental y a.ust.ral del Neuquén que en
el Sur de Mendoza .r en el :-;euquén septentrional.
En el sur del Xellqnéll se ponen en evidencia ]101' la existencia de 11n

hiato por el cuu l <,s posible que la" capas t itonianas descansen en depú-
sitos calovianos (C}¡nrnllllilla-Pi61ll Lcufú-Oerro Lotena), mientras que
en el Xenr¡néll orientnl Ias pertoraciones efectuadas en busca de per rúleo
eu las zonas dr Plaza Hu incul, Senillosa y Plottier han compr-obado que
las margus hituminusas t itonin nas se asientan en formaciones más anti-
g-uas que el Cnloviuno, incluso en ea pus <le posible edad l iúsicn (« Arci-
llas ~ egTa,,»).
En la zona <leCerro Lotenu los mov imicnros in terjurúsicos se en cu cn-

t ran a deuuis ilustrados pOl' unu marc:a<la d iscordnuciu allgulal', pero
también en la zona del codo del Picílll Leufú (1.]l. 3fHl Y 2. p. 2;)8) la dis-
conla.ncin interjurúsica se man iñesta (le manera nmy v is ihle por la trun-
r-ación de 1" Formación Lotena. q ue llega a ser suprim idn totalmente a
pocos k ilúmet ros al v\~(lel puente ca.n-et ero (lel Picún Leufú.

También en el or-iente (lel Xellr¡Il(~n l;¡, comparnción de los perfiles
e;;tr:ltigrúficos de la" perforn ciour-s 1Illlestm la ox istencia (le importnntvs
t.muoaciones resultantes (le 1:1erosión que Sig;llió al plegamiento v. sobre
to.lo, al fractn ra.miento eu bloques dist intmuente desplazados d uru nt e
los movimientos interjurúsicos.
ElI el norte del Neuquén y el sur de Meudoza, PJl cambio, lo" mo vi-

mientes interj n rúsi cos lum tenido pt-eferentcmente carácter oscilu tori o
y han producido una ondulación amplia que "p t.m dujo ('11 la formac-ióu
ll(' varias cuencas ° cnberas aisladas.
A estos mov imieutos interjurási cos, sin embargo, Sl' los ,Isigll() ellall

distinta en el su r ~~en el norte del Neuquén, y ello por 1'aZOnl'" f;í(:illlll'll-
te com pr ensi bh-s, como veremos a. continuacióu.

En el Xellr¡llén aust.ru l la serie rle areniscas y conglomerados" la qne
cubren discordante y tru.usg'reaivn.mente las margas hitumiuosas tito-
nianas fué asignada al Kirneridgiano, muv probablemente ]101' su simili-
tud con las areniscas y conglomerados que en la Sierra de la Vaca Muerta
yacen en perfecta concordancia debajo del 'I'itoniano fosil ífero '. Poste-

I Al respecto 1I0S porm ir uuos scüaln r '111f' las rn zone s existentes para re fcrlr al
Ki rueridg iauo o Spclllaninno-Killleri<lg-inno la, m-en iscns ~-cOllg-loJllcr::t<1oH (le In Sierr«
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riormente 'Weaver (8, pp. ±30·±~1) halló en la serie couglomerádica (lel
Picúu Leu fú (Formación Lotcua) amonitas que refirió al Kímeridgiauo,
con lo cnalla edad kimeridgiaua de ésta aparecía confirmada por eviden-
cia paleoutológica. X o es de extrañar, entonces, que en el X euq uéu aus-
tral se asignasen al Kirueridgiuno y aún al 'I'itoniano más bajo los mo-
vimientos que originaran la discorduucia inteijurúeica.

IDn el X del Xeuq uén y t3 de M endoza, en cambio, la edad de los mo-
vimientos interjurásicos quedaba delimitada por la etlarl caloviana de las
capas inmcd iatamente anteriores a. ellos y la edad oxfordiaua o aún algo
más reciente (Rauraciano '1)que se asignaba al Yeso Princi pul , por lo que
se les colocó en el Oxfordiano.

La falta de evidencias en el norte del Sellqnén de la existencia
de la d iscordancia, que en el sur y oriente del 'I'erritorio se atribuía al
Kimeridgiano-T'itoniano, llevó al autor de estas líneas a sospechar que
ésta correspondiese a. la discordancia «oxfordiana».

Ello se vió apoyado de manera substancial al establecer Leanza (1),
comprobando aai una idea, que le comunicara Groeber, que los amonitas
(le la Formacióu Lotena del Picún Leufú pertenecían al género Reincckic~
y no eran Jll~LSmodernos que el Caloviano. Si bien de esta manera ~e uian-
tenía en pie la posible edad k imeridginua o infratitonianu de los movi-
mientos, pues en lo esencial sólo se demostraba la existencia (le un hiato
de gran extensión que incluye el Mal ni inferior y medio, al mismo tiem-
po quedaba invalidado el argumento en apavieneia de más peso para
asiguarles aq uella edad.

La edad oxfordiana asignada a los movimientos pretitoniauos que per-
turbaron al sur y oriente del :Neuquén, entonces, es la consecuencia natu-
ral de su puralelización con los que tuvierou lugar en el norte del ~en-
quén y el su r de Mendoza,

Xatnrallllcnte, si la revisión de las tauuas recolectadas en la", capas
inmed intamente anteriores a los movimientos interjuráaicos, es decir,
subyacentes al Yeso Principal, muestra que aquéllas son m.is modernas
tlue lo supuesto basta ahora, también se hace más joven la edad de los
movimientos, los que, de todas maneras, no serían más modernos que el
t3eqllaniallo, (1 a lo sumo que el Kimeridgiano más bajo, ya que, como
hemos manifestado repetidamente, son anteriores al Yeso Principal y
precisamente a ellos se debe la formación de las cuencas o cubetas el!

que éste se depositó.
Esto nos lleva a tratar el segundo grupo de críticas del doctor Leanza

,le la, Vaea, Muerta y tle otras loealidades del norte de Neuquén y de Mcndozu JlO

so u úu icamcute, tal como afi rmaru. Leauza (3, p. 43), su p.u-alel isiuo con las capas
titou iunus. Qu ieu haya visitado esos perfiles habrá observado que, además del para-
lcl ismo, existe un pasaje o transición gradual de las areniscas ~7 conglomerados a
las margus titouianns, como ~'a lo hiciéramos notar en otra ocasión (2, p_ 260).
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(5, pp. 1G7-170), es decir, la aparente contradicción en que incurriríumos a r
afi ruia r por una parte que el Yeso Principal es posterior a los movimien-
tos « oxfortl iauna r y por otra que en el norte del Neuquén y sur d e Men-
(loza) el hiato interjurásico se encuentra en el techo del Yeso.

1~1I efecto, si bien lo más frecuente es que a un período de plegumieuto
o rrueturación, siga, un lapso más o ruenos prolongado de no deposición,
acompañado por erosión, y éste ha sido sin duda el caso en el sur y
oriente del Xeuquén, estimábamos que la suavidad de los movimientos
en el norte del 'I'erritorlo y el S de Mendoza, traducidos en la formación
de cubetas más o menos extensas y profundas, habría hecho posible que
en ellas continuase prácticamente sin interrupción la deposición de se-
dirneutos ', de modo que hasta sería posible encontrar una ligera rela-
ción angular entre el Yeso y su yaciente sin que existiese entre ellos un
hiato, al meuos <le cierta importancia, debido justamente al carácter de'
relleno de las citadas cubetas que tiene el Yeso Principal. Estaríamos
en presencia <le u n cambio en el tipo de sedimentos depositados, pero la.
acumulación de éstos prácticamente no habría sufrido interrupciones, y
recordaremos que, justamente, el concepto fundamental implicado en el
término discordancia es una interrupción en el proceso sedimentar!o.

Por ello, si considerábamos oxford iano al Yeso y ea lovianas a las capas
subyacentes, al hablar de hiato o aún emplear la palabra discordancia
para referirnos a las relacione" entre el Yeso Principal y su techo y al
mismo tiempo afirmar que los movimientos interjurásicos eran anterio-
res al Yeso, no iucurríamos en contradicción, pues si bien son fenóme-
nos entre los que en la generalidad de los casos existe una relación can-
sal directa, no es forzoso e inevitable que tal ocurra. Queremos dejar
constancia, además, que en ninguna oportunidad liemos dicho que los
movimientos e oxforrl ia nns » se encuentran entre el Yeso Principal y el
Kimeridg iano, sino precisamente 10 contrario (2, pp. 245, ~7:3 Y 281), Y
al atribuimos Leanza ese concepto (5, p. 170) en real idad expone una in-
terpretación personal de lo que dijéramos en nuestro trabajo,

ElI cuanto a las razones para hablar de la existencia de un hiato, en
el R del Neuquéu, entre el Yeso Principal y su techo, creemos que lo
dicho en el oapítulo anterior 10 ilnstra suficientemente. Es necesario, sin
em burgo, hacer aúu algunas consideraciones al respecto.

Los movunientos interjuráaicos se reflejan en la sucesión estratigrúñca
de manera especialmente notable en la región marginal rlel extenso golfo
que durante el .Iurásico y Oretácico inferior, ocupó la mayor parte del

• Al respecto es in tc rexan te señalar que según Leanza en la zona del Ar-royo Ha-
hueco, sobre las capas calov ianns sigueu en coueor dnnciu las cal izas qn e , en la op i-

n irin d cl doctor Femántlez Carro y del autor de estas líneas, representan· al Yeso-
Principal (6. p. 4 l, En el capítulo anterior hemos expuesto las razones que nos asis-
ten para asignar dichas calizas al Yeso Principal.
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Neuquén y S de Meudoza. RImar se retiró de ella a consecuencia de los
citados movimientos y fué nuevamente cubierta por él al finalizar el Ki-
meridgiano o recién durante el 'I'itoniano. En las partes profundas del
golfo, en cambio, cuya condición de úreas de mayor profundidnd está
señalada por cl tipo de sedimentos y el mismo carácter de las faunas
(Ohacay Melehue, Raliueco), los movimientos interjuráaicos sólo produ-
jeron nn retroceso temporario del mar y posiblemente incompleto, y hasta
es muy probable que aún mús en el inter-ior del golfo se tradujeran úni-
camente en una disminución de la profundidad del mar.

Del mismo modo. al producirse la llueva transgresión, la s partes pro-
tundas de la cuenca fueron cubiertas rápidamente por el mar kimei-id-
giano, que en cambio sólo cubrió las partes ma rg inah-s (le ésta al finali-
zar el Kimeridgiano o bien ya en el 'I'iton iano. Por ello es en estas úreas
donde mejor puede apreciarse la existencia de un hiato interjurúsico y
donde el mismo se presenta con mayor claridad, mientras que enlocali-
dad es corno el Chacay Melehue el hiato tiene una extensión sensibl etuen-
te menor y, como apuntáramos en el púrraío anterior, probablemente ya
no exista más hacia el interior {le la cuenca.

El hiato Interjurúsico íJ ue en el :x del Ycuquéu y S {le Mendoza se
-eucncntra entre el Yeso ~. su techo, es couseouencia {le la disposición
trnnsgresi va del Khneridgia.no y Titoniano, a la que nos liemos l'{·fel'i(lo
repetidamente (2, pp. 245, 2GD, 2.4, ~Kl),~' en ninguna oportunidad lo
Iremos atribuído a erosión subsiguiente a los movi mie n tos « oxford ianos r
ni hemos vinculado dicha transgresión a estos movimientos como se pre-
r eude (5, p. l(iH).
En cuanto a la aürinación de íJ ne « no puede pensarse q ue unos iuovi-

mientos ocurridos en tiempos anteriores (Oxfordiano) hayan controlado
el espesor de capas posteriormente depositadas (KimeridgimlO), llai'ita el
punto de hncerlas desaparecer de algunos perfiles» (5, p.170) nos resulta
un tanto sorprendente y tememos S(' nos escape su verdadero Higllifica-
{lo. pues evidentemente los movimientos anteriormente ocurridos COI1-

trola.n el espesor (le las capas iumed iut.unente más jóvenes, pOI' cuanto
ellos acondicionan los desniveles de la superficie en que éstas se usien-
tan transgreai vamente, Si el ejemplo qlle nos brindan el Kimeriduiano
.Y 'I'i toniano parece poco ilustrati \'0, encon tramos en las relaciones (le los
Estratos con Dinosaurios ~. su yaciente, del que están separados por la
discordancia iutercretácica, Hila demostración concluyeute.

Es sobre todo instructivo el comportamiento del grupo de Caudeleros.
el más bajo de la Formación del Neuquén o Estratos con Dinosaurios en
la zona que se extiende del Cerro Lotenu hacia el norte. Este grupo. muy
característico por su color, composición y aspecto, en las úreas aludidas
presenta notables cambios de espesor y aún llega a faltar por completo,
mientras que en las zonas en que se sobrepone a otros grupos (le Estra-
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tos con Dinosamios anteriores a él (Grupos del Río Limay) mantiene un
espesor muy uniforme de alrededor de 300 m. Cabe señalar que, en el
Neuquén septentrional, la relación angular entre los Estratos con Dino-
saurios y su yaciente, es con frecuencia poco marcada (Tricao Malal, Chi-
huidos, Mangrullo, etc.), de modo que en muchos casos, el examen de un
solo perfil no basta para revelar la existencia de la discordancia.

Es por estas razones que debemos declinar el mérito de señalar lo que
nuestro distinguido paleoutólogo 110 vacila en calificar como «el primer
caso registrado en geología, en el que rocas situadas por encima de una
discordancia que <, no es posible ver en un solo perfil », se comportan
como tendrta u que hacerlo, lógicamente, las capas situadas por debajo
(le la misma » (.), p. 169), ya que es éste un caso bien conocido.
En resumen: en todo momento hemos sostenido que los movimientos

interjurásicos son anteriores a la deposición del Yeso Principal, pero, por
la falta de evidencias de la existencia de un hiato en su base, admitíamos
que se depositó como relleno de las cubetas originadas por los citados mo-
vimientos y, en especial, en la parte central de lax mismas, práct.icamente
a contiuuacióu de III deposición d0 las capas inmediatamente anteriores
a aquéllos.

Este úl timo concepto, sin em bu rgo, sería erróneo, ya- que la presencia
de amonitas coralianos debajo del Yeso Principal, encontrados por Ha-
rrhigtcn en Chile, y descriptos p01' Leanzu (7), y el hallazgo en posición
similar de amonitas de probable edad coraliana, pero de todos modos
más modernos que el Culoviuno, efectuada recientemente por Stipanicic
en el Arroyo La Manga (l\[en(loza), señalarfan para el Yeso Principal
una edad post-coraliana y la existencia de un hiato de cierta importan-
cia entre el Yeso Principal y las calizas duras del techo del Caloviano.
En el N euquén septentrional y sur de Meudoza, los movimientos inter-

jurásícos Re ponen en evidencia por lu.formación de las cnbetas en las
que se depositó el Yeso, y el hiato que se intercala entre éste y su techo,
abarca parte o todo el lapso representado por la deposición de la serie
kimeridgiaua. Como este hiato está íntimamente ligado a la disposición
transgresiva (le las capas kimeridgianas y titonianas, representa un
intervalo (le tiempo progresivamente menor a medula que considera
1I10S localidades situadas cada vez más en el interior del golfo mexozoico,

En el StH y oriente del ~enqnén - por corresponder a zonas margi-
nales de la cuenca en la. que, además, los movimientos interjurásicos
fneron particularmente intensos, lo que permitió la erosión de secciones
apreciables de la columna sedimentaria - existe una laguna estratigrá,
fica que, de acuerdo a lo conocido hasta ahora. como mínimo abarca des-
<le el Caloviauo al Titoniano.

En lo que respecta a la edad de los movimientos interjurásieos, serían
(~RtOS más modernos que lo que habíamos supuesto y hnbría que referir-

16
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los al Rauraciauo o Sequaniano o como muy jóvenes al Kirueridgiano
más bajo, ya que los consideramos anteriores a la deposición del Yeso
Principal.
Para finalizar, no podemos dejar de expresar nuestro pesar porque 110·

baya sido posible, sin duda debido a circunstancias fortuitas, que el doc-
tor Leanza y el autor pusiesen en claro las aparentes contradicciones y
equívocos en amistosa conversación, para evitar así lo que podría tomar-
Re como deseo de polemizar, o el peligro de caer en él, lo que firmemente
rechazamos. Sólo nos ha decidido dar estas líneas a publicidad, la es-
peranza de que puedan subsanar la poca claridad con que expusimos.
nuestras ideas en una publicación anterior (2) y evitar así posibles inter-
pretaciones erróneas a aquellos a cuyas manos eventualmente llegara ..

Buenos Airés, 20 de abril de 1948.
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